BELLAS PALABRAS DE VIDA: 

UNA ESTRUCTURA PARA LA PREDICACIÓN
Por: Edemir Antunes Filho
 

La predicación cristiana se configura como la tarea de la iglesia de anchura el evangelio. Ésta puede hacerse de muchas maneras, a saber, por medio de obras de piedad y de misericordia. Por tanto, la acción de presentar una predicación (sermón)  a personas reunidas para dar culto a Dios es una forma, entre otras, de predicación y requiere que el predicador/a observe algunos cuidados.
Además de orar pidiendo a Dios discernimiento y sabiduría para proclamar el mensaje a través de la predica, es obligación del predicador/a preparar la homilía/sermón anticipadamente, estudiar profundamente el texto bíblico, investigar materiales exegéticos y estructurar el discurso a fin de que sea claro, conciso, coherente,  y alcanzar el objetivo principal de edificar los miembros de las comunidades cristianas. 
A pesar de los muchos aspectos concernientes a este anuncio cristiano vinculado al culto público, la intención de este artículo es analizar solamente la estructura sermónica. Así, en seguida se discutirá sobre la composición básica de la predica y en la conclusión se dará una propuesta para ayudar a los/las lectores/as a elaborar sus mensajes.
Las partes de la predica

Exordio: 
El  exordio es el comienzo, el origen, el principio de la prédica, la parte de la pieza oratoria que abre el camino a aquello que vendrá enseguida. O sea, se trata del momento de acaparar la atención de la audiencia. Por lo general, en el exordio son utilizadas historia, casos o hechos cotidianos que facilitan la comprensión del tema del mensaje.
Explicación:
La explicación es la acción de explicar, aclarar y desarrollar las especifidades del tema tratado en la predica. En esta son mencionados aspectos históricos, sociales, geográficos, lingüísticos que son imprescindibles para la comprensión de los argumentos fundamentados en los textos bíblicos escogidos. Cabe aquí una rigurosa selección de los datos contextuales con la finalidad de que nos sea ni causativo ni fastidioso para los interlocutores que dialogan, aún en silencio, escuchando el mensaje. 
Asunto, tema y título

El asunto es la materia de lo que se trata en la predicación, de una manera genérica. (Ej. Amor). El tema es el asunto especifico del discurso, ej. Amor cristiano. El título es la designación colocada al inicio de una obra de forma creativa. Aunque no sea habitual anunciar el asunto, el tema y el titulo a la audiencia, es importante que sean elaborados y considerados por el predicador/a.
Proposición   (hipótesis)

La proposición o es la “propuesta” o “hipótesis” que direccionará los argumentos. Esta está compuesta por una frase afirmativa acompañada de una pregunta. Ella debe ser motivada por la perícopa escogida. Ej. a partir del texto bíblico es posible afirmar que Dios es amor. ¿Por que?
Argumentación 

La argumentación es parte del discurso que pormenoriza, que justifica y busca responder lo que fue contemplado en la proposición del mensaje. Es, pues, ésta la parte central de la prédica donde el anunciador/a expone minuciosamente sobre los puntos (argumentos) destacados en el texto. Ej. 1) Dios es amor porque cuida de su pueblo; 2) Dios es amor porque cuida de la creación. 3) Dios es amor porque El cuida de la humanidad. 
Peroración (recapitulación)
La peroración es la parte del discurso que cierra la predica (síntesis). Esta puede ser entendida como un argumento que concluye tanto la proposición hecha en el discurso así como de la argumentación demostrada. En esta parte es necesario hacer una breve recapitulación de lo que fue abordada, sin embrago es conveniente actualizar el mensaje bíblico tratado en los argumentos. En otras palabras, es hacer una aplicación pastoral de aquello que se trató en los argumentos.

Conclusión 

Preparar el mensaje y exponerlo ante los miembros de la Iglesia no es, necesariamente, la misma cosa. Resumiendo, este tipo de predicación al ser presentada lleva el siguiente orden: 
1) lectura del texto bíblico.

2) Oración

3) Exordio

4) Explicación

5) Proposición

6) Argumentación (dos a cuatro argumentos)

7)  Peroración
Por otra parte, cuando la predica está en proceso de elaboración, los pasos son los siguientes:
1) orar

2) escoger el texto bíblico

3) descubrir cual es el asunto y tema del texto

4) destacar entre dos a cuatro puntos que serán trabajados en la argumentación

5) elaborar la proposición

6) escoger las informaciones más adecuadas para componer la explicación

7) preparar el exordio

8) elaborar la peroración

9) colocar un titulo al sermón.

Un desafió que se impone a todo/a predicador/a es preparar, estudiar, y estructurar las predicaciones que será comunicadas en las Iglesias locales. Esta labor, cuando se realiza, revela un acto de profundo amor, respeto y valorización de aquellos/as que se disponen a oír el discurso cristiano. Los y las miembros de la iglesia merecen escuchar un buen mensaje, de tal manera que es obligación de cada predicador/a buscar la inspiración de Dios Trino, para que todo el sudor emanado en la preparación del sermón, culmine en bendición para toda la predicación de los discípulos/as de Jesucristo al momento del mensaje. 
Para comprender mejor la propuesta de este artículo se recomienda consultar el trabajo de conclusión de curso  del Pastor Edemir, en la Facultad de Teología de la Universidad Metodista de Sao Paulo, del año 2002. 

LOS COLORES DEL TIEMPO DE LA GRACIA

Prof. Luís Carlos Ramos

La predicación del Evangelio es tanto más eficaz cuanto mejor es la comunicación de la iglesia. Comunicación es más que el discurso, pues se da en nivel verbal y en nivel no verbal.  La iglesia evangeliza no solamente por lo que habla sino también (o principalmente) por lo que demuestra. Dicen los estudioso que más de los tercios del área cerebral human está destinada al procesamiento de informaciones visuales. Así, cada vez  más queda evidente la importancia de la comunicación visual humana. 
De la misma manera como las parábolas fueron utilizadas por Jesús como recurso comunicativo para estimular la imaginación (imagen+acción) de sus discípulos, la Iglesia emplea recursos visuales, principalmente en la ambientación de sus espacios cúlticos,  teniendo en vista el anuncio del tiempo de la Gracia. Y fue con la experiencia acumulada a lo largo de  la historia de la Iglesia, que el uso de los colores en los lugares del culto dejó de ser hecho de manera aleatoria, para ser usada con criterios estéticos y teológicos. 
Secularmente, el estudio de los colores se hizo más sistemáticamente en el período del Renacimiento, por Alberti que relacionó los colores con cuatro elementos de la naturaleza: rojo/fuego, azul/aire, verde/agua, ceniza/tierra; y por Leonardo da Vinci que propuso la siguiente simbología cromática: blanco/luz, amarillo/tierra, verde/agua, azul/aire, rojo/fuego y negro/tinieblas.

Desde entonces, se confirmó, científicamente, que los colores afectan el metabolismo humano, básicamente de la siguiente manera: los colores cálidos (rojo, amarillo) aceleran los latidos cardiacos y la presión arterial, al contrario de los colores fríos (azul, verde) calman y relajan. 
Geométricamente, los colores son así representadas: cuadrada/rojo, que sugiere la acción centrifuga, ej. del centro para afuera; circulo/azul (que sugiere acción centrípeta, ej. de afuera hacia el centro); y el triangulo/verde (que sugiere estabilidad).

Con estas informaciones se hace más fácil entender el por qué la Iglesia estipuló el uso del rojo para el periodo de Pentecostés, pues es una época de misión (de dentro para afuera) y el uso del verde para el tiempo común, sugiriendo la estabilidad y la persistencia de los fieles en lo cotidiano.  
Blanco y dorado: simbolizan la Divinidad, luz, gloria, alegría y victoria. Son usadas para celebrar la obra redentora de Cristo (Navidad,  Epifanía, Bautismo del Señor, pascua, ascensión del Señor. Trinidad y Cristo, el Rey del Universo).
Rojo: Símbolo del fuego y de la sangre de los mártires, es el color de las celebraciones del Espíritu Santo y de la Iglesia. Pentecostés, Reforma, Aniversario de las Iglesias locales, Ordenaciones e investiduras de Pastores/as.

Morado o lila: caracterizan las épocas del año cristiano dedicadas a la reflexión, al arrepentimiento y preparación como Adviento y Cuaresma. (nótese que el morado es la mezcla de un color cálido, el rojo, y un color frío, el azul; esto es representativo de la tension propia de los periodos de expectativa: el ya pero todavía no.

Azul claro: expresa esperanza. Algunos teólogos (Barth, Tillich y von Almen) sugieren el azul como el ideal de color para un templo, lugar hacia donde los fieles convergen, por simbolizar la acción centrípeta de la propia comunión. Sugieren también que el circulo es la forma ideal para la disposición de los fieles en el templo (con a mesa de la comunión al centro).
Verde: Es el color de la naturaleza, de la vida y del crecimiento y es usado a lo largo del Tiempo Común, (o de la creación) por se un color que denota estabilidad y constancia.

Negro: indica la muerte y el luto y es usado en el Miércoles de Ceniza y en el Viernes Santo.

Obviamente esta es un convenio básicamente occidental. En otras culturas los colores pueden asumir otros significados, e incluso opuesto. De cualquier forma, si logramos utilizar el poder de la comunicación visual de los colores de forma inteligente y teológicamente coherente, estaremos mejorando nuestra capacidad de predicar  el Evangelio en una sociedad marcada por la fascinación de las imágenes. 

**************************************

EL CALENDARIO LITÚRGICO

Luciano José de Lima

Luiz Carlos Ramos

Suely Xavier dos Santos

Presentamos a continuación una introducción básica sobre los ciclos litúrgicos:  

Ciclo de navidad:

El ciclo de navidad corresponde a cuatro tiempos litúrgicos del calendario cristiano, a saber: adviento, navidad, epifanía, y bautismo del Señor.

Adviento: 
El adviento es el tiempo que marca el inicio del calendario litúrgico cristiano. Su origen está documentado a partir del siglo IV a.C. De la misma manera de la preparación de la pascua, expiación de Cristo, el Adviento surge como preparación para el nacimiento de Jesús o Navidad. Adviento, del latín adventus, significa “venida”, “espera”. Se trata de una de una celebración donde el centro es la expectativa de la venida del Mesías, el Cristo prometido. En ese periodo se celebra la espera del Mesías y puede ser dividido en dos portes: los dos primeros domingos enfatizan el adviento escatologico, el tercero y el cuarto domingo la preparación del nacimiento de Cristo. De esta manera el adviento tiene la dimensión de la expectativa de la segunda venida de Cristo, así como la llegada del Mesías que concretiza el Reino, el “el ya, pero todavía no” que significa vivir en la espera del cumplimiento de las promesas y renovar la esperanza del reino que vendrá.

La espiritualidad del adviento es marcada por la esperanza y el  aguardar el Mesías prometido; la fe no concretizada de la promesa, el amor que se demuestra con la llegada del Mesías y la paz por El anunciada y planificada.
Navidad

El segundo tiempo de este ciclo es la Navidad. Esta celebración tuvo su origen a mediados del siglo IV d.C. La navidad surgió con la finalidad de apartar a los fieles de la fiesta pagana de “natale solis invictucs” (dios sol invencible), y pasó a significar la llegada del Mesías el “sol de la justicia” (cf. Malaquias 4:2) ya anunciado y esperado en el adviento. Navidad, la acepción de la palabra significa “nacimiento”, sin embargo para los y las cristianas a partir del siglo IV d.C., este significado es aun más profundo, pues con el nacimiento de Cristo se celebra “el verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros”, el Dios infinitamente rico se hizo siervo y habita entre los desposeídos de la tierra. Es este Verbo que atrae hacia sí toda la creación con el fin de reintegrarla al proyecto de salvífico de Dios.
La espiritualidad de este periodo enfatiza la humanidad de Cristo y la salvación que en Él es absoluta.

Epifanía

El tercer momento de este ciclo es la epifanía, que surgió en el Oriente como fiesta de la manifestación de Cristo encarnado. Solamente a partir del siglo IV d.C., pasó para el Occidente con el propósito de rememorar la visita de los Reyes magos al Mesías que había llegado. 

Epifanía, del griego ephifaneia” significa “manifestación”, “aparición”. Antes de convertirse en una expresión  utilizada por los y las cristianas, significaba la llegada de un rey o un emperador. A partir de Cristo tiene la connotación de la manifestación de lo divino al mundo que en el Primer Testamento era expresada por el término “teofanía”. Este tiempo celebra la manifestación de Cristo a los seres humanos, en el momento en que los reyes del Oriente siguieron la estrella en busca de aquel que llegaría a ser el Salvador por excelencia. La epifanía es para navidad lo que Pentecostés es para la pascua. O sea, desarrollo y permanencia del acto de Cristo a favor de la humanidad. 
La espiritualidad de este periodo se caracteriza por la manifestación y aparición de Cristo al mundo. Es el Cristo prometido que se hace realidad en la vida de mujeres y hombres que buscan la paz, la justicia y el amor. 
Bautismo del Señor
El Bautismo del Señor es celebrado el primer domingo después de epifanía, y representa el inicio de la misión de Jesús en el mundo. Este tiempo es parte de la manifestación  del Jesús a los seres humanos, por eso se trata de una continuidad de las Epifanía. Diferenciándose en el hecho de que en Epifanía,  el ser humano (representado en los Magos) que va a Cristo, mientras que con el Bautismo del Señor es Dios (por medio de Jesús Cristo) que viene hasta el ser humano, a fin de cumplir su misión. Por eso la espiritualidad de ese día es marcada por la misión iniciada por Jesús en pro de los menos favorecidos y victimas de las injusticias. 
Con el bautismo del Señor termina el ciclo de Navidad dando inicio al tiempo común después de Epifanía.

Símbolos:

Sugerimos los siguientes símbolos para la ambientación litúrgica en el periodo de adviento:

· Corona de adviento: Simboliza la realeza de Cristo 

· Velas: simbolizan la llegad de Cristo como la luz del mundo

· Luces: símbolo de la luz que ilumina las tinieblas, el propio Cristo.

· PARA NAVIDAD

· Ángeles: simbolizan a aquellos que anuncian el nacimiento de Jesús.

· Niños y niñas: simbolizan la fiesta de la venida del niño Dios

· Campanas: simbolizan el anuncio de la venida del Mesías.

· Pesebre: Simboliza el lugar del nacimiento

Y para la epifanía:

· Corona de los magos: simboliza la búsqueda por el Cristo prometido.
· Estrella: simboliza la luz que se eleva en el horizonte para anunciar la venida de un nuevo tiempo 

· Manos: Símbolo de la fuerza de Dios y su providencia para toda la humanidad.
· Regalos: A demás del regalo más grande dado a la humanidad –Cristo– simboliza también los regalos dados 

por los Magos.

Colores: 
En adviento se usa morado o lila y rosado. El morado significa contrición, por eso la mezcla de colores en el sentido de ir aclarándolos así que va llegando la Navidad. El color rosado, generalmente, es usado el domingo anterior a Navidad simbolizando la alegría.

Para navidad se utilizan los colores blanco y/o amarillo, símbolos de la divinidad, de la luz, de la gloria, de la alegría y de la victoria que representa el nacimiento de Cristo para la humanidad.

En la epifanía se usa el blanco por 8 días y luego el amarillo hasta el domingo del Bautismo del Señor
El tiempo común: 
A demás de los dos ciclos festivos, el “Año del Señor” también contempla 33 0 34 semanas, situadas entre Navidad y Pascua. Este periodo recibió la designación de Tiempo Común  por diferenciarse a la época festiva del Año Cristiano.
El hecho de haber un Tiempo Común resalta el significado de que Dios no es Señor solamente de las cosas extraordinarias, sino también lo es de lo cotidiano. Enfatiza la presencia constante y amorosa del Padre en el caminar del pueblo rumbo a la plenitud del Reino. En cada celebración, anticipamos la eterna liturgia del cielo, para lo cual nos preparamos diariamente, tanto el tiempo festivo como en el tiempo común.
(…)
Tiempo común – Primera parte

Anuncia del Reino (después de Epifanía)

La primera parte del Tiempo Común comienza el lunes posterior a la conmemoración del Bautismo del Señor y va hasta la víspera del Miércoles de Ceniza, cuando comienza la Cuaresma (Ciclo de la Pascua).
Su espiritualidad enfatiza el anuncio del Reino y apunta a la esperanza y a la predicación de la Palabra. 

Tiempo Común – Segunda parte
Vivencia del Reino (posterior a Pentecostés)

La segunda parte del Tiempo Común, que también es el periodo más largo, comienza el lunes siguiente después de Pentecostés y dura hasta las víspera del Primer Domingo de Aviento, cuando se inicia el ciclo de Navidad. 

Su espiritualidad conmemora el propio ministerio de Cristo en su plenitud, principalmente en los domingos y enfatiza la vivencia del Reino de Dios y la comprensión de que los/las Cristianos/as, son la señal de ese Reino. Si en la primera parte del Tiempo Común el énfasis en el anuncio, en la segunda es la concretización del Reino de Dios. 
SÍMBOLOS 
Sugerimos como material simbólico para la ambientación litúrgica del primer periodo del Tiempo Común:

· La Biblia: Como señal del anuncio de la Palabra del Reino.
· Los cinco panes y los dos peces: símbolo de los milagros de Jesús y la solidaridad cristiana.
· Semillas / Siembra: señal del anuncio del Reino.
Y para el segundo periodo del Tiempo Común:

· Flores: señal de la Creación y de la Nueva Creación – conciencia ecológica.

· Espiga de trigo: señal de la cosecha y los frutos de la tierra.

· La pesca, red con peces: señalando la misión del Reino de Dios.
· La mesa: representando la abundancia y la comunión.

· El triangulo: representando el equilibrio y la constancia, elementos necesarios en la cotidianeidad de cristianos y cristianas)

· La corona: simboliza la culminación plena del Reino de Dios. 

Color – verde 

En ambos periodos del Tiempo Común, se usa el verde como color litúrgico, indicando la Creación, la perseverancia, y la constancia – que puede ser combinado con dorado (color de la realeza), indicando la combinación de la Nueva Creación con el Señorío de Cristo (principalmente en la celebración del último domingo del Tiempo Común, llamado Domingo de Cristo, Señor del Universo). 
CICLO PASCUAL

El ciclo pascual, compuesto por la Cuaresma, Semana Santa, Periodo de Pascua, e termina en Pentecostés, se formó a partir de un proceso de reflexión y sistematización del cristianismo que va del primer al cuarto siglo de la era Cristiana. A partir de este ciclo se constituye todo el Calendario Litúrgico. 

En las comunidades primitivas, era común la reunión en el primer día de cada semana en la cual se celebraba la memoria la memoria de Jesús. El origen del culto cristiano lo encontramos alrededor de esa “Pascua Semanal” que sucedía en el denominado “Día del Señor”.
Principalmente por influencia del judaísmo cristiano, se desarrolló una celebración anual de Pascua como un “gran día del Señor” cuya fiesta se prolongaba por cincuenta días, siendo el último día, el día del derramamiento del Espíritu, el Pentecostés Cristiano, esto ya en el siglo II.

El Siglo IV, se desarrollo la tradición de revivir y reflexionar de modo más sistematizado, los momentos de la pasión, esto dio origen a las celebraciones de la Semana Santa. Desde el siglo III los días previos a la Pascua ya eran días de reflexión. Los catecúmenos, que durante dos años venían siendo preparados, ahora eran acompañados por toda la comunidad. Inspirándose en los cuarenta días de preparación de Jesús para su ministerio, nació el periodo de la cuaresma. Así, en torno de la celebración de la muerte y resurrección de Jesús, se desarrolló el Ciclo Pascual del Calendario Litúrgico Cristiano, marcado no solo por la penitencia y la confesión, sino también por la alegría y júbilo del crucificado y resucitado. 
CUARESMA (del miércoles de ceniza al Domingo de Ramos)

Periodo donde se enfatiza la importancia de la constricción, de preparación y de conversión. Se inicia en el cuadragésimo día antes de Pascua, sin contar los domingos. El inicio 
� Fuente: Anuário Litúrgico 2007/org. Luiz Carlos Ramos. São Bernardo do Campo: EDITEO, 2007. Faculdade de Teologia, Universidade Metodista de São Paulo. 


Traducción: Pastora Raquel Riquelme Martínez.
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